EL LIDERAZGO

MARISTA HOY

Harry Truman, que fue Presidente

de los Estados Unidos a finales

de los años cuarenta y principios

de los cincuenta, dio una

vez esta definición de liderazgo:

"Un líder es una persona que tiene

la habilidad de conseguir que

otros hagan lo que no quieren hacer

y que lo hagan con agrado".

De ser cierta la definición de Truman,

el Espíritu Santo es hoy entre

nosotros el líder más efectivo.

Efectivamente, el Espíritu Santo

está detrás de la elección de

quienes ocupan una función de liderazgo

en el Instituto. De modo

que, si eres Provincial, Superior

de Distrito o Superior de Comunidad,

que te sirva esto de consuelo:

Dios te eligió para ser un

guía. Fue en la obediencia que diste

tu sí a la iniciativa de Dios. Se te

pidió que hicieras algo por el Reino

y, al aceptar, te pusieron sobre las

espaldas parte de la carga divina.5

Dicho esto, soy el primero en

admitir que ser un líder para el

Instituto en nuestro tiempo y época

no es una tarea fácil.

Un provincial me decía recientemente

que, al escuchar el año

pasado las expectativas que los

hermanos de su Provincia tenían

puestas sobre él, las resumía de la

siguiente manera: estaba llamado,

al mismo tiempo, a ser profeta y

buen organizador; dinámico espiritualmente,

y sagaz financieramente;

compasivo, y capaz de tomar

decisiones difíciles; ilustrado

teológicamente, sensible a las causas

sociales, hombre de oración y

lleno de ideas sobre cómo dirigir

la Provincia y el Instituto en este

nuevo siglo. Si alguna vez te has

sentido abrumado por las exigencias

y responsabilidades de tu misión

como líder, consuélate sabiendo

que nadie, excepto Dios,

tiene todas las respuestas.

Ciertamente, el rumbo que tomamos

y las soluciones que ofrecemos

nacen de nuestra tradición

marista, de nuestra oración y de nuestros estudios y consultas. Pero

sabemos perfectamente que

llevan la impronta humana de

nuestros miedos y limitaciones.

¿Por qué habría de sorprendernos

esta realidad? En nuestra misión

de líderes, estamos llamados

a caminar junto a un Dios que no

vemos y que no siempre podemos

encontrar. Ésa es nuestra cruz.

El jesuita Howard Grey cuenta

una anécdota de sus años como

sacerdote joven. Me parece que

este relato capta el elemento central

de un auténtico liderazgo. Le

pidieron al P. Grey que diera un

retiro a una religiosa anciana que

se encontraba en las últimas fases

de la esclerosis múltiple. Cuando

se encontró con la religiosa, captó

de inmediato que se trataba de

una mujer aguda, profunda y sin

pizca de autocompasión.

Al llegar el último día de retiro,

cuando el sacerdote fue a despedirse,

la religiosa anciana le dirigió

estas palabras: "Padre, usted es

un hombre joven y yo, una mujer

vieja y agonizante, así que ambos

nos encontramos en el momento

justo para dar consejos. Cuando

yo era joven, pensaba que lo más

importante era entregarle a Dios

toda mi mente; de modo que estudié

muchísimo, conseguí ir a la

universidad y terminar los estudios

doctorales. Consideré la erudición

como mi camino a Dios”.

"Pero años más tarde, mi comunidad

tuvo otras necesidades.

Me pusieron en la administración

universitaria y llegué a ser la rectora

de la universidad. Entonces

pensé que lo que Dios realmente

quería de mí eran mis manos, mis

cualidades para llevar a cabo

grandes cosas en la universidad,

para desarrollar esta institución”.

"Ahora, en cambio, tengo dificultades

para recordar y no puedo

sostener un vaso de agua. Hoy me

doy cuenta como nunca antes que

lo que Dios quería de mí desde el

principio era mi corazón. Entréguele

a Dios su mente y sus manos,

pero incluya también el corazón".
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De modo que, si acaso acudiéramos

a la oración para pedir tan

sólo una gracia, pidamos este don

para nuestro corazón: la gracia de

amar a nuestros hermanos. Pueden

llamarla "gracia de estado," o

como mejor prefieran. Lo cierto

es que el verdadero reto hoy para

un líder es el de convertirse, a pesar

de la complejidad y los riesgos

que conlleva, en un hombre con

mayor capacidad de amar.

Efectivamente, nuestra misión

es, ante todo, una misión del corazón.

Por supuesto que hemos sido

llamados a transmitir una visión

de futuro a los hermanos y

laicos en estos tiempos de agitación

y cambio. Pero también estamos

llamados a ofrecerles misericordia

y atención solícita cuando

han tropezado, a confrontarlos

cuando se han desviado y a alentarlos

cuando se sienten abrumados

y exhaustos por el viaje. Esto

solamente será posible cuando

hayamos llegado a conocernos y

aceptarnos personalmente, con

todos nuestros dones y también

con todas nuestras limitaciones y

pecados.

Jesús supo hablar al corazón

desilusionado de los dos discípulos

en el camino de Emaús porque

también su corazón había sido

desgarrado; su fe, probada; su esperanza,

cuestionada; y su amor,

despedazado. Jesús experimentó

en sí mismo que no habría Emaús

sin cruz.7

Debo decir que siempre he

creído en el futuro de nuestro Instituto

y de su misión. ¿Quién se

atrevería a afirmar que la necesidad

de proclamar la Buena Nueva

de Dios a los niños y jóvenes pobres

es actualmente menos necesaria

que en los tiempos del fundador?

Nuestro ministerio apostólico

puede tener hoy rostros dis-

tintos en las diversas partes del

mundo, pero, en el fondo, permanece

el mandato evangélico de

dar a conocer a Jesucristo y hacerlo

amar.

También soy optimista porque

conozco el esfuerzo que estamos

haciendo para asegurarnos de que

el Padre Champagnat reconocería

a su Instituto si viniera hoy a visitar

algunas de sus comunidades.

Marcelino amaba a Dios profundamente,

pero también amaba a

sus hermanos. En una de sus cartas

escribía: "Sepa que los amo a

todos muy tiernamente; quiero,

deseo ardientemente que nos

amemos unos a otros como hijos

de un mismo Padre que es Dios,

de una misma Madre que es la

Santa Iglesia. En fin, y para decirlo

en una sola frase: María es

nuestra Madre común”.8

No debería sorprendernos que

cuando Marcelino escribía a los

hermanos les planteara a menudo

la cuestión de la caridad. Queriendo

dar ejemplo de lo que tanto

ansiaba encontrar entre sus

hermanos, llenó sus cartas de expresiones

muy vivas que mostraban

su cariño por todos ellos. En

una circular que escribió convocándolos

al retiro, se lee: "Qué

bueno es pensar que dentro de algunos

días tendré la dulce satisfacción

de decirles con el salmista,

mientras les estrecho entre mis

brazos: ¡Ved qué dulzura, qué delicia,

convivir los hermanos unidos!"

Juan Bautista Furet nos dice

que Marcelino era afectuoso, no

sólo con las palabras, sino también

con los hechos. Visitaba frecuentemente

a nuestros primeros hermanos, les consolaba, alentaba

y se preocupaba de sus necesidades.

El gran deseo del fundador

de ver reinar la caridad entre nosotros,

le llevó a buscar toda clase

de argumentos y medios para inculcarnos

esta virtud.

Prometamos, por lo tanto, que

al acudir el próximo mes de septiembre

a Colombo, Sri Lanka, llevaremos

en el corazón el espíritu

de la caridad. Ojalá que nuestro

viaje hacia el Oriente constituya

una nueva Epifanía; que el encuentro

nos dé más razones para creer

en el nuevo amanecer que despunta

para nuestro Instituto y su misión,

un amanecer en el que la caridad

que tanto anheló Marcelino se

hace evidente, y en el que la Buena

Nueva de Jesucristo proclamada a

los niños y jóvenes pobres se vuelve

un hecho indudable.

Que María y Marcelino continúen

acompañándonos ahora y

en los días venideros.

Con la seguridad de mi afecto

y mi oración,

Hermano Seán D. Sammon, FMS

Superior General

